Cuatro mitos por los cuales los padres no protegen a sus hijos contra el humo del tabaco en el ambiente
Como padre o madre, usted está siempre pendiente de la protección de la salud de sus hijos. Y como la mayoría de los padres, probablemente tome medidas para intentar proteger a sus hijos contra la exposición al humo del tabaco en el ambiente. Pero, ¿qué diría si las medidas que usted toma para proteger a sus hijos en realidad no los protegen en absoluto? 

El mito de la distancia: Cuando alguien fuma cerca de sus hijos, ¿cuál es la distancia necesaria para que estén a salvo? ¿Existe una distancia segura? La verdad es que cuando hay humo del tabaco en el ambiente en su hogar o automóvil, no existe ninguna distancia segura entre el humo y sus hijos. Debido a que el aire circula en toda la casa, el lugar donde se fume en ella no cambia nada. 
El mito de la ventilación: ¿Qué ocurre si una persona fumadora abre una ventana o enciende un ventilador o filtro de aire cuando fuma? La verdad es que ninguna de estas medidas puede eliminar eficazmente las sustancias químicas tóxicas del humo del tabaco en el ambiente. En realidad, no se las puede eliminar ni con los más caros sistemas de limpieza de aire.

El mito del olor: Si no se huele el humo del tabaco en el ambiente, significa que ya se ha ido, ¿verdad? Incorrecto. Las sustancias tóxicas del humo del tabaco en el ambiente pueden permanecer en el aire hasta tres horas después de apagar un cigarrillo (y durante semanas en la ropa, los muebles o las alfombras). Por esa razón ocultar el olor con desodorantes de ambiente no ayuda a sanear el aire que se respira en su hogar.

El mito de dejar de fumar: Entonces, ¿dejar de fumar es la única manera de proteger a los niños? No necesariamente. Aunque dejar de fumar es una magnífica manera de proteger a los niños contra el humo del tabaco en el ambiente del hogar y el automóvil, existe otra opción. Usted, u otros fumadores de su hogar, pueden dar "un solo paso" por sus hijos: salir cuando se va a fumar. 

Salir cuando se va a fumar tal vez no sea siempre cómodo, pero siempre vale la pena. Al respirar el humo del tabaco en el ambiente, un niño tiene más probabilidades de desarrollar infecciones de oído, ataques de asma más graves y frecuentes, alergias, bronquitis y neumonía, e incluso de morir a causa del Síndrome de Muerte Súbita Infantil (SIDS). 
Para obtener más información sobre el humo del tabaco en el ambiente, "un solo paso" y los cuatro mitos por los cuales los padres no protegen a sus hijos, visite www.RaiseSmokeFreeKids.com.
